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Resumen: El presente
artículo de investigación indaga en el impacto que la lucha tradicional entre
el hombre y el lobo tuvo en el desarrollo de la ganadería extensiva y el
retroceso del ecosistema natural del Campo de Calatrava, aún en proceso de
colonización durante los siglos xv
al xvi. El resultado de la
presión combinada de rebaños domésticos y campesinos repobladores fue el
paulatino exterminio de los depredadores naturales del ganado y la caza, como
eran osos, lobos, zorras, gatos monteses u otros animales silvestres
considerados peligrosos y nocivos. Una fauna que se denominaba con el término
genérico peyorativo de salvajinas o alimañas, todavía abundante a inicios del
siglo xix, pero que, salvo
excepciones, desaparecerá en esta comarca a lo largo de la siguiente centuria.
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Abstract: This essay focuses on the traditional struggle held between man and
wolf and its impact over the spread of extensive cattle ranching in Campo de
Calatrava. The natural ecosystem of the area, still in process of colonization
during the xv and xvi Centuries, began to decline as a
result of combined pressure from domestic livestock and farmers. That led to a
gradual extermination of natural predators of livestock and hunting such as
bears, wolves, foxen, wildcats and other wild animals considered dangerous and
harmful. This type of fauna was known by the pejorative terms of «salvajinas»
or vermin, and was still abundant in the early xix Century. However, with few exceptions, this fauna
disappeared from the area during the next Century.
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«¿Eso me decís? ¿que en el monte hay lobos?»[1].


«Toda sierra que se estime en algo debe tener lobos,
brujas y bandidos»[2].


 


A lo largo de los siglos, en nuestro entorno más cercano,
pocos animales salvajes tienen tanto poder evocador como el lobo[3].
Este depredador silvestre representó para nuestros antepasados la quintaesencia
de la maldad, la astucia y el salvajismo, siendo identificado como la gran
bestia, enemiga ancestral del hombre, cruel, voraz, huidiza, sagaz y tan difícil
de vencer como de burlar[4], pero ante todo temible[5].



En otros territorios peninsulares han proliferado los
estudios ecohistóricos, cinegéticos y culturales sobre esta dimensión tan
sugestiva de nuestro pasado. Así, son elocuentes las investigaciones abordadas
en Asturias[6], Galicia[7],
Levante[8], Extremadura[9] o Andalucía[10]; aunque carecemos de una
visión panorámica comparable a la lograda en Francia[11].


Nuestro objetivo es mucho más modesto: perfilar la frágil
convivencia entre ganadería ovina y sus depredadores naturales en uno de los
tradicionales extremos o pastizales de invierno de la Mesta. Y es que,
prácticamente extinguido el oso en el Campo de Calatrava y sus aledaños a lo
largo del Quinientos[12], el depredador por
antonomasia en nuestra tierra sería el lobo (Canis lupus), seguido muy por detrás de los zorros y otras salvajinas
de menor porte como los linces, gatos monteses (Felis silvestris) y
cervales o linces (posiblemente boreales del tipo Lynx lynx)[13],
así como por todo tipo de mustélidos: comadrejas, hurones, meloncillos,
garduñas, tejones, etc.


En realidad, siempre ha habido una fascinación por lo
salvaje. Los poderosos se hacían rodear de trofeos cinegéticos, cuando no
tenían en sus leoneras felinos exóticos. La Casa de Fieras de los Habsburgo
hispanos, emplazada en el Retiro, contaba hacia 1634 con tres leones, un tigre,
un oso y varios lobos para recreo y solaz tanto de la real familia como de los
cortesanos. Pocos años antes, Felipe iv
solicitó al virrey del Perú, al presidente de la Audiencia de Panamá, así como
a los gobernadores de Chile y del Nuevo Reino de Granada, que embarcasen rumbo
a la metrópoli a los animales salvajes más feroces que hubiese en Indias[14].
Pero una cosa era la fauna exótica y otra las alimañas autóctonas que se
consideraban nocivas para las gentes de los campos, caminantes, pastores,
campesinos y montaraces[15].


En la heráldica parlante[16] y los bestiarios
medievales[17], el lobo simbolizaba la fuerza, la fiereza o la crueldad hacia sus presas, pero también la
valentía o la osadía, valores admirables atribuidos a los caballeros empeñados
en la cruzada contra el islam o en guerra con otros poderosos locales. Sin
embargo, con el paso de los siglos y la expansión de las labores agropecuarias
por las tierras recientemente colonizadas, los animales salvajes se convierten
en competidores, rémoras insoportables para labriegos y pastores, que se ven
obligados a compartir espacios y presas, con el retroceso del bosque bravo como
problema de fondo[18]. Así,
los aullidos del lobo atemorizaban a los pueblos, sus merodeos mermaban los
rebaños y hasta los caminos se tornaban peligrosos si manadas de lobos
hambrientos o perros asilvestrados acosaban a los campesinos o amenazaban con
contagiar la rabia a caminantes y aldeanos[19].





Figura 1. Grabado de un lobo del artista de la naturaleza
Ignacio Meco (†2003)[20], que durante años vivió en una casa de
pescadores junto al río Guadiana, en las inmediaciones del 

Parque Nacional de las Tablas de Daimiel


Una amenaza, sentida como real y cotidiana, a menudo
incrustada en la memoria familiar o colectiva, evocada en traumáticos
encuentros con tales animales y que llegó a inspirar antiguos romances (La
loba parda), o bien se materializa en fábulas con moraleja y cuentos
infantiles (Los siete cabritillos o ¡Que viene el lobo!)[21],
así como en leyendas contadas al amor de la lumbre (como las que hablaban de
hombres-lobo)[22]. Todas ellas fomentan un
miedo visceral, en ocasiones empleado de manera torticera[23] o
alientan leyendas y milagros[24], cuando no traspasa a
las novelas de caballería (como el caballero Zifar) o a los pliegos de cordel[25],
sin olvidar la inquietante figura de los niños-lobo[26]
criados asilvestrados. Además, la demonización del lobo permitió asociarlos a
determinadas supersticiones: hubo talismanes contra lobos[27] y
se empleó su carne o sangre por curanderas[28], fomentándose muchas
falsas creencias[29]. Las entrañas o el
corazón del lobo no solían faltar en el arsenal de toda buena hechicera y hasta
a algún lobero se acusó de brujería y pacto demoniaco[30].
En todo caso, lo que más se ha perpetuado ha sido su proyección en la toponimia
rural[31].







1. El hombre feroz: la
guerra contra el lobo


Siendo considerado el lobo una
fiera enemiga del hombre y de sus ganados[32], desde antiguo se cazó de todas las maneras posibles:
batidas con perros y ojeadores, trampas, cepos, fosas, redes[33], venenos… Todo parecía poco para erradicar del paisaje una
alimaña tan fiera y nadie reparaba en cuestiones como la biodiversidad o que el
lobo contribuyó a la selección natural, al cazar las reses más viejas, débiles
o enfermas que no podían seguir la marcha del rebaño. En el pasado, el lobo fue
una más de las presas cinegéticas[34]. En esta guerra sin
cuartel, donde todo estaba permitido y el objetivo final era el exterminio, se
implicaron todas las fuerzas de la zona: alimañeros, aldeanos, concejos, el
Honrado Concejo de la Mesta[35], maestres, nobles
feudales, señores de vasallos y reyes[36].


Las ordenanzas urbanas de áreas cercanas evocan la magnitud del
problema que representaban (Chinchilla, 1483[37] o Alcaraz, 1496[38]).
Si nos centramos en el Campo de Calatrava, las ordenanzas de montes de Luciana
(1540) ofrecían 100 maravedís a quien matase un lobo o una loba adultos, o bien
tomase una camada de, al menos, tres lobeznos[39]. En poblaciones
serranas, como Fuencaliente (Ciudad Real), sus ordenanzas pregonadas en 1474 a
la salida de misa mayor, en las puertas de su iglesia y previa convocatoria de
cabildo abierto, contemplaban que


de cada lobo que en el término
se matare y media legua la redonda se pagasen seiscientos mrs. y de cada camada
otros seiscientos maravedís, de los cuales la mitad pague el concejo de sus propios
y la otra mitad del repartimiento que se ha de hacer entre las personas que
tuvieren ganados en esta manera que al principio de cada año se ajusta y
reparta a los vecinos que tuvieren ganado la cantidad de maravedís que pareciere[40].


Y es que, por todos lados, imperó
un sistema de recompensas a los loberos[41]. En 1538, en la Cortes castellanas, celebradas en
Toledo, los procuradores solicitaron al emperador, en su petición 92, lo
siguiente: 


Algunas ciudades destos reinos han dado noticia en estas
Cortes que los lobos se multiplican mucho y hacen muy grand daño en los
ganados. Suplicamos a vuestra majestad mande que se acreciente el premio que se
da a los que les mataren e que se puedan matar con escopeta y arcabuz y con todo
linaje de yerba [venenosa][42].


Las camadas de lobeznos (de entre
cinco a nueve crías)[43] se capturaban, por razones
obvias, en abril-mayo, pero el grueso de las presas se hacía en invierno,
cuando miles de ovejas amparadas bajo el fuero del Honrado Concejo de la Mesta
pastaban en los extremos comarcanos, cuando los lobos estaban en celo y
era más fácil sorprenderlos, cuando manadas de lobos jóvenes acompañaban el
paso a los rebaños de los serranos desde el norte y cuando el sotomonte no era
tan espeso.


Otra cuestión era el modo de
cazarlos. En el Libro de la Montería, redactado por los monteros reales
de Alfonso xi y acrecentado por
Gonzalo Argote de Molina, que dedica a Felipe ii,
se registran los mejores cazaderos de osos, jabalíes y venados de toda Castilla
en el siglo xiv y se detallan monterías de lobos, zorros, tejones y gatos monteses. Siguiendo
a este autor, al amanecer, los monteros se apostaban en atalayas puestas en línea
a orilla del bosque, subidos a los árboles, aguardando la entrada de lobos que volvían
de campear por la noche para cazar en manada. Otro procedimiento era
capturarlos mediante trampas de la más variada manera: bien haciéndoles caer en
fosos o trampas de piedra (documentados en Cáceres y Cádiz)[44], conducirlos hacia redes, bien capturándolos mediante
lazos o alzapiés[45].
Estas trampas de lazo eran llamadas maderos
en nuestro entorno, como demuestra que, en otoño 1567, las autoridades de
Piedrabuena, tras celebrar concejo abierto en
la localidad, solicitó a la corte licencia para «echar maderos» con los que matar a los lobos que inundaban sus campos[46].





Figura 2. Libro de la montería, cap. 32, fol. 11v


Cuando, en 1566, el posesionero del Honrado Concejo, Gonzalo
Rodríguez, litigaba con el administrador del Sacro Convento, quejoso por
haberse disparado el precio de los arriendos, expuso que la tierra era «muy
fragosa y muy montuosa y muy llena de lobos», fieras que le habían comido ochenta cabezas en el invierno de 1564-1565[47].


A inicios de 1573, se celebró cabildo abierto en Puertollano
para decidir, a mano alzada, si se buscaba y mataba los lobos a costa del
concejo o bien mediante derrama entre los dueños de los rebaños, argumentando
que «en los términos della hay mucha espesura de monte donde se crían gran
cantidad de lobos que diz que hacen mucho daño en ganados mayores y menores»[48].
Casi un año después, el concejo de Puertollano, cuyo término lindaba con Sierra
Morena, elevó un memorial a los consejeros de Órdenes Militares quejándose que
el municipio se extendía por grandes y espesos montes, donde se refugiaban
muchos lobos, que mataban los ganados de los vecinos de Almodóvar, Puertollano,
Argamasilla de Calatrava y Mestanza «porque se los matan y comen en tanta
cantidad que todos cuatro pueblos les hacen en cada un año más de cuatro mil
ducados de daño y pérdida a causa de haber tantos que dentro de los pueblos
vienen a comerse los ganados»[49], intentando que se les
permitiera cazar tales alimañas, pagando los ganaderos lugareños a los loberos.


Tabla 1. Recompensas
pagadas a loberos por el concejo de Puertollano 

(invierno de 1573 y primavera de 1574) [Fuente: AHN, OM. Judicial, leg. 44027]





También eran relativamente frecuentes las grandes batidas de
lobos, en las que se implicaban casi todos los lugareños, costeando cuadrillas
de ojeadores y alimañeros o participando activamente en la cacería. Por
ejemplo, hacia 1612, sabemos de tales campañas cinegéticas en Puertollano[50],
Torralba y Carrión de Calatrava[51].


En los pueblos más afectados por la proliferación de
depredadores, como Almadén, prácticamente todos los años se hacían derramas
para sufragar su cacería o envenenamiento. Así, en el otoño de 1667, siendo
superintendente de las Minas Fernando Caniego de Guzmán, se acordó en el
cabildo municipal ajustar con Martín García, vecino de Siruela (Badajoz), la
matanza de lobos en el invernadero de esa temporada, «por haber muchos en dicho
termino y hacer considerables daños, con la parada de cepos que el susodicho
tiene»[52], arbitrando un reparto entre
los vecinos y aldeanos, nombrándose dos comisarios para su supervisión y
seguimiento. Lustros después, en 1712, en la aldea de Gargantiel se apostó por
atajar los daños que perpetraban en las reses del concejo, comprándose solimán para
envenenar una cabra, cuya carne emponzoñada, convertida en cebo, se repartiría
en las veredas por donde merodeaban[53].





Figura 3. Cepo lobero de plato encontrado en los Montes de
Toledo 

(Fotografía de Pedro Gómez Galán)


La inflación del vellón apenas hizo mella en las recompensas
a sus cazadores. Por lo que atañe a las gratificaciones contempladas por el exterminio de lobos y raposas de Almodóvar en
1650, se ordena que


con toda diligencia y
cuidado se maten los lobos y zorros que hubiere en los campos y jurisdición de
la dicha villa y su jurisdición y a las personas que los mataren le daréis y haréis
dar por cada cabeza de lobos cuarenta y cuatro reales y por cada camada de
lobos pequeños que pasen de tres arriba otros cuarenta y cuatro reales y por
cada cabeza de zorras seis reales y por cada camada de zorras que pasen de tres
otros seis reales[54].


Unas gratificaciones que no
siempre se abonaban. Así, más de un siglo después, con motivo del juicio
de residencia al licenciado Miguel Antonio
Bernabéu, abogado y alcalde mayor de Almagro (1782), algunos testigos le
acusaron de indolente, porque, aunque debía promover la 


matanza de lobos, que recaudándose de cada majada de
ganados forasteros que pastan en este término ocho reales y suelen juntarse
como siento (sic) y sesenta y algo más, aunque cualquiera cazador o ganadero
mata algún lobo y vienen a registrarlo, no hay forma que se le pague y así lo
vocean y claman los tales matadores[55].


En el Catastro del Marqués de la Ensenada consta que, mediado
el siglo xviii, se pagaban 15
reales por cada lobo capturado en Mestanza. La Real Cédula de 27 de enero de
1788 incentivaba la captura de cada lobo adulto con 8 ducados, el doble por
cada loba y el triple si se apresaba la camada, y 4 ducados por cada lobezno,
en tanto que cada zorra se premiaba con 20 reales[56].


En regiones como Cáceres, en vísperas de Navidad de 1812 se
organizaron batidas generales contra el lobo, que movilizaron a miles de
cazadores[57]. En 1834, un Real Decreto prohibió expresamente las batidas
comunales, «dejando el cuidado del exterminio de zorros y lobos al
interés particular de los cazadores»; sin embargo, la ley de caza de 1879 las volvió a permitir.


En paralelo, y como no podía
ser de otra manera, la corporación mesteña era consciente de la amenaza real
que suponían los grandes depredadores, y arbitraron una serie de medidas para
evitar los excesos de los ediles en derramarles gastos (1660, 1716),
permitiéndoles usar legalmente armas prohibidas desde 1516, tales como
cuchillos (1620), escopetas u otras armas de fuego (1641, 1716)[58]. La Asociación
de Ganaderos del Reino, su
heredera institucional, que funcionaría hasta 1936, promovió el
empleo de mastines, protegidos con carlancas con pinchos.







2. El Campo de Calatrava en la Edad Moderna temprana: un territorio
por colonizar


En el tránsito del Medievo a la Modernidad, se consolida la
colonización de un área semidespoblada[59] como era el Campo
de Calatrava. Unas cartas dadas por un juez de
comisión en tiempos de Juan ii
declararon que maestres, comendadores y concejos del Campo de Calatrava
pudiesen quemar dehesas y términos, después de Santa María de Agosto, para
ensanchar sus labores y pastos en lugares donde hubiese colmeneros y colmenas[60]. Además, unas antiguas ordenanzas para conservar el
monte fueron otorgadas por el maestre Pedro Girón
(1450-1457)[61].


En el reinado de los Reyes Católicos se creó el Común del
Campo de Calatrava, como demarcación fiscal y para defender sus derechos frente
al Primado de España o la Santa Hermandad Vieja de Ciudad Real[62].
En 1511, se juntaron los comisarios nombrados por
Fernando el Católico para que se aviniese la Orden de Calatrava con el cardenal
Cisneros, arzobispo de Toledo, con el fin de declarar cuáles eran las dehesas
antiguas del territorio e informar sobre las nuevas roturaciones que empezaban
a proliferar en el área[63].


Por entonces, hay trasvases de
población de corto[64]
y largo alcance[65],
facilitados por la Pragmática otorgada por los Reyes Católicos en Medina
del Campo, el 28 de octubre de 1480, prohibiendo embargar los bienes a quienes
mudaban de vecindad. Mientras tanto, los «señores de
ganado» comarcanos y forasteros eran más poderos que nunca[66], había desajustes en las comunidades de pastos[67], se regularon las rozas[68], comenzaron a proliferar las ordenanzas de montes
municipales[69]
y se multiplicaron las concordias entre poblaciones limítrofes con
jurisdicciones distintas[70].


Asimismo, en las décadas centrales del Quinientos se
consolidaron pueblos de reciente creación, una vez superada la terrible plaga
de langosta de 1545-1549[71]. Por todos lados se
agrandaron o se construyeron las iglesias (Almodóvar del Campo, 1531[72];
Puertollano, 1536[73]; Daimiel, 1542) y se
multiplicaron los litigios entre las villas para ajustar los términos y los
derechos de pasto común[74]; amén del raudal de
conflictos derivados por la invasión de las cañadas mesteñas.


El caso de Manzanares es muy llamativo. La villa estaba
emplazada estratégicamente en los confines con el Campo de Montiel. Ya existía
como núcleo de población avanzado el siglo xiii
y su encomienda se documenta en la siguiente centuria, explotando en Comunidad
de Pastos los términos de Moratalaz y Aberturas[75].
Durante casi un siglo estuvo pleiteando con los pueblos circunvecinos de
Almagro, Daimiel y Valdepeñas y El Moral, primero ante la Real Chancillería de
Ciudad Real (1495-1500)[76] y luego en la de Granada
(1543-1562)[77]. En 1531, la población
decía contar ya con 500 vecinos y quería adherirse al Común de Calatrava[78].
Un par de años más tarde, el Consejo de Órdenes permitía al ayuntamiento de Manzanares repartir 10 552 maravedís para abrir
calles, ya que sus vecinos querían poblar la villa y los casados construir sus
casas, pero «de cabsa de no estarse echadas las dichas calles a los sitios
donde se podían hacer los tenían personas ricas e no los querían vender,
diciendo les querían para hacer casas e los sembrar [de] alcacer para sus
ganados»[79]. En 1560 ya había 728
vecinos y su cénit demográfico se alcanzó en 1597, con 1100 familias que
contribuyen a su carga fiscal[80].


Por otra parte, a lo largo del Quinientos el «hambre de
tierras y pastos» cundió por casi toda la comarca, pero sobre todo en las áreas
periféricas baldías. Aunque predominaba la ganadería extensiva, el alza
demográfica precisaba de más tierras para alimentar a los nuevos pobladores que
se asientan en la zona. Mientras tanto, la demanda interna y externa de lana
alcanzará sus picos en la década de 1570 y en la segunda mitad del siglo xviii[81]. Veamos algunos
ejemplos. En 1526, un memorial llevado al Consejo de Órdenes por los moradores
de Tirteafuera alegaba que, desde hacía cien años, «se comenzó a poblar de labradores» y que, estando habitada por entonces por 20 o 25 familias,
se les concedió en heredad una dehesa boyal, siendo término común de Almodóvar
del Campo y Villamayor de Calatrava; pero, ahora, su vecindario ascendía a 150
vecinos «todos labradores de pan» y suplicaban que se prohibiese a los pueblos circunvecinos
que talasen leña en su dehesa[82].
En esta senda, unos lustros más tarde, hacia 1556, en una pujante villa
textil cercana, un octogenario declaró que «sabe que la villa de Puertollano se
ha multiplicado y de cada día se multiplica en vecindad, e si a los labradores
e personas de la dicha villa se les impidiese poner las dichas viñas y labrar y
sembrar en los términos baldíos no ternían de dónde comer»[83].


Una doble presión demográfica y pecuaria que,
irremediablemente, haría retroceder el monte bravo y arrinconaría cada vez más
a los lobos en las sierras circundantes: las estribaciones meridionales de los
Montes de Toledo, en el flanco occidental; la Sierra de Malagón, al norte; y la
cadena montañosa conformada por las sierras Madrona, Morena y de Almadén al
sur; además de en ecosistemas lacustres como las Tablas de Daimiel. No
obstante, pocos pueblos y parajes en sierras o valles eludirían la amenaza del
lobo, de modo que los desmontes y las roturaciones se fundamentarán a menudo en
la abundancia de fieras y el miedo que provocaban a hombres y rebaños.







3. Loberas perpetuas en tierras calatravas: el impacto sobre la masa
forestal y la lucha contra los depredadores


Nuestros antepasados diferenciaban entre animales
beneficiosos y dañinos. Los primeros eran los que les aportaban riqueza o ayuda
(animales domésticos, presas cinegéticas o fluviales) y los segundos los que
amenazaban a sus personas o bienes (depredadores, serpientes, escorpiones,
alacranes, plagas de insectos, etc.). 


En siglos pretéritos, el repertorio de fauna considerada
digna de abatir y extinguir era muy extensa. Era un tiempo en que la naturaleza
lo invadía todo y en el que el hombre intentaba dominar el espacio empleando
todos los medios posibles, desde la matanza de lobos o zorras al exterminio de
plagas de aves[84] o insectos, pasando por
los fuegos para hacer retroceder el monte mediterráneo[85].


De los procedimientos tan taxativos para acabar con la
abundancia de alimañas da buena cuenta un mandamiento dado por el gobernador
del Campo de Calatrava, Tello de Guzmán, en Almagro, el 10 de agosto de 1530,
para hacer fuego en las dehesas de la villa de Malagón, con el fin de acabar
con la proliferación de lobos; concedía cinco días de plazo a los apicultores
de la zona para que hiciesen «mondas» alrededor de las posadas de colmenas, con
el fin de prevenir posibles daños[86].


Una comparación entre dos repertorios de pueblos de la zona
nos permite valorar la importancia que se otorgaba a los depredadores en los
siglos xvi y xviii, así como establecer una cierta
continuidad, si bien el cuestionario cumplimentado por los párrocos en tiempo
del cardenal Lorenzana, salvo excepciones y por no ser de tipo fiscal, es más
esquivo a la hora de proporcionar datos sobre la fauna salvaje local, que
evidencia estar en franco retroceso[87].


 


Tabla 2.
Elenco de depredadores salvajes en el Campo de Calatrava

[Fuente: (rtf) Arroyo Ilera,
1991; (dcl) Porres de Mateo,
Rodríguez de Gracia y Sánchez González, 1984]










 


En la documentación coetánea del área objeto de nuestro
estudio se pueden espigar algunas noticias al respecto. Cuando en 1557 se hace
la residencia preceptiva a los oficiales de la alcaldía mayor de la Rinconada
de Almodóvar, entre los cargos imputados a su alguacil mayor Juan Díaz de
Herrada está el de recibir sobornos de unos moradores en Ventillas, una aldea
de Fuencaliente, a quienes les permitía cazar «reses
de monte, venados, gamos, puercos, jabalíes y cabras monteses y les daba cédulas
firmadas de su nombre»[88]; así, aceptó un jabalí
entero y dos tocinos, un pellejo de lobo y dos cuartos de corzo.


El término municipal de Fuencaliente es uno de los más
agrestes y deshabitados, lo que le permitió durante mucho tiempo tener un
ecosistema natural casi intacto. En 1564 declara tener, con su aldea de
Ventillas, unos 130 vecinos, todos labradores, y contar con unos 140 pares de
bueyes y bestias de labor pero que, por lo espeso y fragoso del monte, solo podían
arar con bueyes, de manera que la vacada concejil se componía de 300 cabezas,
incluidas mulas y rocines. Estando enclavada la mayor parte del concejo en una
sierra «muy lobosa», solo contaban con pastos comunes en Majadavieja, siendo
escasa la tierra cultivable, muy montuosa e infestada de lobos que mataban las
vacas, pretendiendo adehesar el paraje de Cereceda, hasta cruz del collado del
Robledo, donde había abundante agua[89].


Otro tanto ocurría en Puebla de Don Rodrigo, donde su dehesa
boyal concejil apenas bastaba para atender las necesidades de su escasa
población, por ser


tan montuosa y espesa y cerrada de montes ques causa que,
demás de no poder andar por ella los ganados, se crían en ella muchos lobos que
acaece andar manadas de quince y veinte que hacen muy gran daño en los dichos
ganados de labor matándolos y comiéndolos de suerte que los labradores y dueños
dellos quedan perdidos por no tener bueyes con que labrar ni sembrar[90].


Si unas poblaciones querían ensanchar su dehesa boyal o
crearla nueva, por otros lares lo que se pretende es «abrirlas», es decir, desmontarlas
o roturarlas. En septiembre de 1586, el
apoderado del concejo Puertollano ante la Corte se quejaba de que en dehesa
boyal de La Solana había abundante monte y pasto, pero, al prohibirse hacer
leña, se perjudicaba el vecindario, porque


se pierde el pasto y es
tanta la abundancia que hay de matas que nacen y crecen que las unas a las
otras se ahogan e impiden que no crezcan (sic) y se ha hecho un monte tan
espeso que de ninguna manera se puede andar por él ahora y a causa se acogen a
él muchos lobos que destruyen el ganado y por ser tan grande la espesura que
tiene no se pueden matar y están guarnecidos y defendidos de suerte que también
multiplican y se espera y tiene por cierto que, si no se remedia, el ganado no
podrá entrar a pastar en la dicha dehesa y se perderá[91].


Por todo lo cual solicitaba
licencia para arrasar del monte acebuches, lentiscos, cornicabras y otras
matas, excepto encina, mata parda (encinetas o chaparros de encina,
carrascas y roble) y alcornoque. Ante esta
disyuntiva, el Consejo de Órdenes dispuso convocar cabildo abierto.
Parece que nada se hizo al respecto porque, tres años más tarde, se reiteraba
dicha petición[92].


Asimismo, cuando se miden los quintos y millares de Alcudia
en 1590, a instancia de los hermanos mesteños que pacían en su dehesa, en el
interrogatorio que se pasa a testigos cualificados se les pregunta


Si saben que los montes bravos que cercan y rodean el dicho
valle de Alcudia y la Sierra Morena que la divide por una parte estos montes
bravos, que son en mucha cantidad, no solo no son de ningún provecho sino de
grandísimo daño, porque por su espesura no se pueden habitar por las muchas
malezas y jarales que tienen, por donde no se puede atravesar ni entrar el
ganado y por ser muy fríos y ser loberas perpetuas y camadas de animales, osos
y jabalíes y zorras que destruyen los ganados[93].


Ese mismo año, 1590, se ordenaba al alcalde mayor de
Almodóvar del Campo informar al Consejo de Órdenes sobre la venta que había
levantado un hidalgo almodoveño, llamado Cristóbal de Paredes, 


en la vereda del valle de Alcudia, camino de los Pedroches,
al pie del puerto Mochuelos, metida en los jarales y montes bravos, con que se
pueden esconder salteadores y criarse lobos y otras salvajinas dañosas y de
quitarse los dichos montes y a pasar la tierra arándola sembrándola y
fructificándola vendrá mucha utilidad[94].


En esta senda, en 1593, frey
Antonio Manrique, comendador de Castilseras, solicitó licencia para entresacar
el monte, aludiendo al daño ocasionado por las alimañas a los rebaños, porque
en aquellos parajes «se crían en ella
muchos lobos, zorras, culebras y otras sabandijas que hacen notable daño al
ganado»[95]. 


En esta línea, algo más al sur y hacia 1606, los ediles de
Almadén elevaron un memorial acerca de la dehesa llamada el Corral de Sancho «acotada
para las vacas cerriles, yeguas y otros ganados, y gran parte de la dicha dehesa
son unos montes bravos, llenos de jaras y madroños y otras matas inútiles y sin
provecho, y por ser tan espesas y grandes las matas y jarales crían muchos
lobos y osos y otros animales que destruyen los ganados que pastan en los llanos
de la dicha dehesa». Por ello, solicitaron licencia para arrasar los montes mediante
el sistema de rozas para tener pastos abundantes y erradicar las alimañas[96].


Cuando en 1763 se despachó una ejecutoria
de la Sala de las Mil Quinientas del Real Consejo, restituyendo derecho de paso
a posesioneros del Real Valle de Alcudia y se apearon de las cañadas y veredas
que trascurrían por sus veintitrés dehesas, que albergaban nada menos que 139
500 cabezas, casi todas ovejas merinas,
culminaba todo un proceso que se había iniciado en 1755. Por entonces se
tomaron testimonios sobre los pasos pecuarios de Alcudia a los ganaderos
serranos trashumantes que iban a los invernaderos de Azuaga, maestrazgo de
Santiago, La Serena, Los Pedroches, tierras de Sevilla y las dehesas cercanas a
Córdoba; la mayoría coincidían en que


desde Venta de Carnereros hasta entrada del citado Real Valle
hay una legua larga y toda ella de monte bajo, mui lobosa, quebrada y falta de
pastos por cuya razón en ella el ganado no puede hacer asiento y mucho menos
desde que sale de dicho real Valle que es en el puerto de Mochuelos hasta la ermita
de Nuestra Señora de Veredas, que dista más de otra legua, y su intermedio es
el más fragoso, intratable e infructífero, que no hay otro peor desde sierras a
extremos… [siendo] terreno muy quebrado por los muchos altos y barrancos que atraviesa
y confina con el monte áspero e intrincado de la sierra, selva de lobos y es
encinar alto y hueco, que con poca bellota que muestre por razón de apetecerla
los ganados se hacen estos incapaces de sujeción, y ha visto muchas veces
desmandarse[97].


Un peligro, el de la abundancia de lobos, en el que coincidían
muchos de los viajeros de paso por estos parajes inhóspitos, más dignos de
servir de escenario montaraz para una aventura de don Quijote que de acoger
caminantes y pastores[98].







4. La dehesa de Zacatena


En este contexto de psicosis
contra los depredadores naturales, la dehesa de Zacatena, perteneciente a la
Orden de Calatrava se erige en un ecosistema privilegiado, al disponer de agua
tanto en verano como en invierno y acoger rebaños mesteños, pero también
vacadas de sus vecinos o de pueblos circundantes. Las descripciones más
antiguas de tales parajes no dejan lugar a dudas de su riqueza cinegética:


Este dicho río va por tierra muy
llana y parte por medio a la larga [de] la dehesa de Zacatena, que es de la
Mesa Maestral del Campo de Calatrava, el cual monte es de tres leguas y media
de largo y casi dos leguas de ancho. Es monte de encinas muy caudales de altas
y grandes, que hay encinas de cuatro y seis varas de medir de grueso; es toda
de yerba y prados y muy llana. Hay conejos, liebres, gamos, y se crían en ella lobos y raposas y gatos
monteses y garduñas que hacen mucho daño a la caza, la cual se guarda muy bien,
porque ha venido su majestad del rey don Felipe nuestro señor tres veces al
dicho monte y mandó su majestad que se guardase muy bien[99]. 


Paradojas de la historia, en la zona que nos ocupa algunos
linajes poderosos ostentaban la figura de este animal. Se da la circunstancia
que una de las estirpes que llegó a ostentar el cargo de guardas mayores de
Zacatena, los Oviedo[100], llevaron en su blasón
parlante un águila sobrevolando a un lobo[101]. 


Además, una leyenda lugareña vinculaba los lobos que
merodeaban por la zona a un milagro mariano datado en 1465[102],
un siglo antes del anterior testimonio. Un recorrido diacrónico a las menciones
a lobos que hemos podido documentar[103] vinculados a la dehesa
de Zacatena nos ofrece un caleidoscopio de excusas, pretextos e indicios
comprobables que nos evocan la omnipresencia de tales depredadores en el área.


Entre 1551-1552, cuando se desmontó parte del quinto de esta
dehesa, denominado Cañada Lobosa, en el informe adjunto se justificaba porque
al aclarar las encinas «el suelo llevaría pasto para los ganados y los quintos
valdrían más, y los ganados estaban seguros de lobos, porque se criarían en las
espesuras del dicho monte, e conviene se rasase más, por lo que se ha dicho»; y
otro declarante corroboró que «para que los lobos y otros animales que en ella
se crían a cabsa de la espesura no hagan los daños que hacen en los ganados que
en la dicha dehesa están herbajados»[104].


En 1570, Francisco de
Benavides, comendador de Daimiel y guarda mayor de Zacatena, litigó con los ganaderos
posesioneros de Zacatena por imputar a pastores y mayorales cortas, cazas
furtivas y otros daños en la dehesa. Para que se compadecieran los jueces, los
investigados alegaron que bastante tenían con proteger a sus ganados de los
lobos del Guadiana[105].


Hacia 1585, Gonzalo de Oviedo, guarda mayor de Zacatena, informó
sobre las rentas, labor y leñas autorizadas a extraer a varios monasterios durante
el quinquenio 1580-1584. Al reparar en la caza en la dehesa, afirmó que se
limitaba a caza menor y volatería, haciendo mucho tiempo que faltaban reses de
caza mayor, como jabalíes o venados, pero mencionando expresamente la presencia
de lobos, zorras y gatos monteses, «más de los que fueran menester, que hacen
mucho daño en los ganados de los posesioneros, y en los conejos y liebres»[106].
Poco antes, en marzo de 1586 se acredita que ya se habían gastado los 75 833 maravedís repartidos entre los vecinos
del Partido de Almagro para matar lobos y zorras, precisándose otra derrama de
200 ducados, en 1588, entre pueblos y serranos[107].


A estas alturas de la historia, el
ritmo de deforestación de Zacatena era alto: en 1588 se sacaron 901 carros
destinados a monasterios de Ciudad Real, pero la intensa nevada acontecida el 2
de enero de 1589[108] hizo que su número
ascendiera a 1025 carros ese año, amén de las cortas de leña indiscriminadas de
daimieleños o forasteros[109].


En 1606, cuando ya era evidente el ciclo de crisis económica
y de subsistencias que sacudiría toda la región durante varias generaciones,
los veinticuatro posesioneros de la Real Dehesa litigaron con los conventos
comarcanos que disfrutaban de derechos para sacar leña de esos parajes. En
concreto se mencionaba la espesura del quinto de Torremocha, que convendría
aclarar por ser monte bravo y espeso, compuesto por leña gruesa de coscojas,
cornicabras y otras especies arbóreas, que solo servía de cría de lobos y otros
animales muy perjudiciales a los ganados, conservándose la encina[110].


Durante todo este tiempo persistió del «furtiveo», como
demuestra lo acontecido en febrero de 1591 cuando 


fueron a la dicha dehesa Juan Caro y Francisco Caro y Juan
Caro, hijo del dicho Juan Caro, y Francisco Pérez y otros dos vecinos de la
villa de Malagón disfrazados y enmascarados para cazar con siete podencos,
hurones y arcabuces y otros instrumentos de caza y los guardas de la dicha
dehesa salieron a ellos para los prender y conocer; y no solamente resistieron
las prendas sino que echaron mano a las espadas y encararon los arcabuces y dieron
muchas heridas a Juan Jiménez uno de los dichos guardas, de que está a punto de
muerte[111].


Tendremos que esperar hasta el otoño de 1750 para documentar
la presencia de lobos en la Real Dehesa. En la correspondencia cruzada entre Pablo
de Anaya, guarda mayor interino de Zacatena, con Alfonso Mogrovejo, contador
mayor del Consejo de las Órdenes Militares, este último respondió que se
permitiera a los arrendatarios pescar y cazar en el río, salvo en tiempo de
veda, además de refrendar la práctica de que los pastores tuviesen escopeta
para proteger las majadas y ahuyentar a los lobos[112].


Unos lustros después, cuando el artista local Pedro
Villaseñor dibujó un colorido plano de la Real Dehesa, plasmó la cara amable de
un ecosistema natural plenamente antropizado, hasta el extremo que algunos de
sus mamíferos más fieros (como el lobo o el jabalí) parecen sonreír a quien los
contempla. Una representación que nos parece una metáfora perfecta del triunfo
del hombre sobre las alimañas[113].





Figura 4. Dibujo del lobo humanizado. Detalle del plano de
Zacatena dibujado por Pedro Villaseñor (1783-1785) (ahnob, Villagonzalo, cp. 553,
doc. 7)


Tiempo después, en una enciclopedia
provincial decimonónica, José Hosta recogía que en la comarca de Almadén
abundaban lobos y zorras «cuyos animales dañinos esterminan gran parte de la
caza menor», así como que el mismo término municipal menudeaban «lobos, zorras
y gatos cervales», añadiendo que en el entorno de Zacatena abundaban lobos y zorras[114].
Por esas mismas fechas, un médico del balneario de Puertollano citaba entre la
fauna comarcana al tejón, la comadreja, el hurón, la garduña,
el gato montés, el lobo y la zorra[115]. Todo un canto a la biodiversidad que se extinguiría
paulatinamente en el siguiente siglo, fruto de toda una batería legal que
fomentaba su caza indiscriminada (leyes cinegéticas de 1843, 1879 y 1902)
y la presión de una población rural en alza demográfica.


A estas alturas de nuestro estudio, es difícil determinar taxativamente
si la desigual lucha entre el hombre y el lobo condicionó la explotación del
Campo de Calatrava o la creciente antropización del paisaje, de la cual la
ganadería extensiva fue una pieza clave, provocó a largo plazo el paulatino
retroceso de la fauna salvaje comarcana. Seguramente ambos factores confluyeron
y se retroalimentaron durante generaciones, hasta su exterminio.







A modo de epílogo


En las últimas centurias el lobo ha pasado de ser símbolo del
demonio a icono del conservacionismo. La última gran tragedia atribuida a los
lobos en la zona que estudiamos data de enero de 1901, cuando aparecieron
devorados tres niños de las inmediaciones de la aldea minera de El Horcajo, en
pleno Valle de Alcudia, en cuyo recuerdo se levantó un monolito; curiosamente,
en las inmediaciones se halla el Arroyo Los Lobos. Entre 1915-1970, estuvo
vigente la Real Orden que contemplaba recompensas municipales y se permitían
premios de asociaciones y sindicatos ganaderos provinciales o nacionales a los
loberos. De esas fechas data el último alimañero comarcano: Daniel Rodríguez
Frutos «El Tío Danielón» (1878-1954)[116], aldeano de El
Hoyo (pedanía de Mestanza) y que todavía en 1944 fue quien más presas acreditó
en toda España, recibiendo una mención especial; su prácticas de caza eran
únicas: al atardecer se apostaba en un árbol e imitaba el aullido de los lobos
para atraerlos, cayendo en los cepos escondidos a su alrededor, a los que
remataba a garrotazos; además simultaneaba este oficio con el de garduñero y
apicultor; es decir, era uno de los últimos hombres montaraces que poblaron
estas sierras desde siglos atrás.


Después de los rebrotes en la densidad de lobos propiciado
por la Guerra Civil, a fines del siglo xx,
la población de lobos de la vertiente meridional de Sierra Morena ya se
consideraba residual y en peligro de extinción[117].
En la actualidad hay un debate abierto entre grupos ecologistas que pretenden
reintroducir el lobo u otras especies, como el lince, en áreas de tradicional
implantación de las mismas, ante el estupor de quienes tienen intereses
económicos en el área. En paralelo, en 2015, se creó en Solana del Pino (Ciudad
Real) la Asociación Naturalista
Aullidos de Sierra Madrona. Y, desde 2016, se desarrolla un proyecto que
estudia la interacción entre humanos y lobos en Sierra Morena, así como su
potencial reclamo para el ecoturismo de la zona, lo que ha generado encendidas
polémicas locales en plena España abandonada.


En la actualidad, el lobo acaba de entrar en el «Listado de
Especies de Protección Especial en España», dejando de ser especie cinegética,
quedando prohibida su caza en todo el país y la Junta de Comunidades de
Castilla-La Mancha ha arbitrado ayudas a los ganaderos para paliar los daños
causados por estos cánidos[118]. Sin embargo, a
comienzos del tercer milenio estamos lejos de volver a escuchar su atávico aullido
en tierras de Ciudad Real. Valgan estas páginas de sentido recuerdo a nuestros
antepasados, que convivieron con estos depredadores, y a tantos niños y niñas
que, durante generaciones, aprendieron a desconfiar de los desconocidos a
través de los cuentos infantiles, donde el lobo era el astuto villano de la
historia.







Apéndice documental


AHN, Diversos, Mesta, leg. 256, exp. 10, s.
fol. Año: 1816.


Medio seguro, poco costoso y
fácil de ejecutar principalmente en las sierras para la extinción de lobos y zorras.


Se comprará una libra o más
de nuez vómica[119] conocida en algunos pueblos con el nombre de almendrilla, la qual se
vende en las droguerías de Madrid y suele costar de 20 a 30 reales libra.


Se reducirá a polvo con una
lima o escofina y se picara carne suficiente, teniendo dispuestas tripas para
hacer seis, doce o más chorizos de una cuarta de largos, poco más o menos,
mezclando y amasando bien la carne; y ha de llevar cada chorizo como media onza
de los polvos.


Preparados los chorizos se
arrastrará alguna porción de carne, si hubiere proporción, por las inmediaciones
de los sitios y apostaderos más frecuentes de los lobos, y antes de anochecer,
y luego que estén recogidos los ganados, se colocaran dos, tres o más chorizos
en cada sitio de los que parezcan más a propósito, encargándose esta diligencia
a personas de confianza, y los mismos que al día siguiente bien temprano, y
antes de que se suelten los ganados del pueblo, madrugarán a recoger los
chorizos que hubiere enteros y todos los desperdicios, sin dejar nada en el
suelo, y a registrar el campo para observar si hay algún lobo o zorra muertos;
porque es indudable que cualquiera animal que coma el cebo ha de morir al
momento.


Los chorizos sobrantes se
cogerán y guardarán para repetir la operación que deberá durar seis u ocho días.


Se dará aviso por las
justicias de los pueblos para que todo dueño de perros los encierre al anochecer,
y no los suelte hasta después de haberse recogido los cebos, para evitar que
los coman y perezcan; y el mismo cuidado se tendrá para que no quede
desperdicio alguno de la carne envenenada en el suelo ni en parte donde puedan
alcanzarla gatos o perros.


Las personas que hayan de
limar la nuez vómica y hacer los chorizos procurarán lavarse luego las manos y
cuidaran de no llegar con ellas cuando estén llenos de los polvos a la boca, a
fin de evitar cualquier accidente, como también de cuidar del específico en términos
de que no se haga abuso de él.


Si esta operación se hace al
mismo tiempo en muchos pueblos cercanos uno a otros es indispensable que los
lobos y zorras que no coman los cebos de unos sitios lo hagan en otros y
entonces es segura la extinción de animales tan nocivos.


Los lobos y zorras muertos
se enterrarán para que no sean comidos de perros ni de cerdos por el peligro
que hay de que mueran también envenenados.


Esta operación deberá
practicarse durante el rigor del invierno en los países fríos, en los que se
recogen los ganados por la noche en establos o majadas abiertas.


Este medio de extinguir los
lobos y zorras se ha practicado con un éxito feliz en muchos pueblos y se
propone al Honrado Concejo de la Mesta por don Francisco Hernán de Vargas[120], hermano del mismo, para que haga el uso que estime
conveniente.


Madrid 10 de octubre de 1816.


Francisco Hernanz de Vargas (rúbrica).
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